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Fuera de nuestro mandato 
Maurice Herson  
Cuando las organizaciones laicas están respondiendo 
a las necesidades de las personas desplazadas, 
es posible que las prácticas y las necesidades 
religiosas de las comunidades no estén en lo alto 
de la lista de cosas a tomar en consideración. 
De hecho las organizaciones laicas pueden 
tener dificultades para reconocer la importancia 
de la religión en la vida y en la muerte. 
Los Tigres de Liberación del Eelam Tamil expulsaron a 
finales de 1990 a todos los musulmanes que residían 
en la provincia del Norte, en Sri Lanka. Muchos de 
ellos son ahora desplazados internos que partieron 
hacia la zona de Puttalam, en la costa oeste, donde la 
organización laica Oxfam asumió gran parte de la tarea 
de crear campos con el Gobierno local en los que se 
ofreciera, entre otras cosas, materiales de refugio.
Los materiales para techado y paredes más fáciles 
de conseguir y más comunes se llaman cadjans y 
son las hojas de un tipo de palmera autóctona que 
se utilizan para construir una especie de choza 
impermeable. No obstante, dado el lluvioso ambiente 
y la profunda capa freática, también se ofrecían 
rollos de revestimiento de plástico recortables a 
modo de lonas para cubrir el suelo. Se calcularon las 
cantidades según el número de chabolas y el área 
que ocupaban, y a los desplazados internos les dieron 
instrucciones sobre cómo cortar los revestimientos 
y repartirlos para su uso en cada chabola. Sin 
embargo, cuando fui a supervisar la distribución en 
uno de estos asentamientos me encontré con que 
una parte importante del revestimiento se había 
destinado para cubrir el suelo de la mezquita (que 
había sido construida, al igual que las chabolas, con 
postes que habíamos aportado y cadjans). Como 
responsable, mi reacción fue decirles que no podíamos 
aportar revestimientos para la mezquita, puesto que 
habían sido donados para su uso en viviendas.
Como ha pasado tiempo me cuesta recordar con 
exactitud mis argumentos y los de la comunidad 
de desplazados internos pero entre los míos se 
encontraban el “hecho” de que como organización 
laica no se encontraba entre nuestro mandato el 
ayudar a la construcción de un lugar dedicado al culto 
religioso sino sólo alojamientos, y la objeción era que la 
mezquita era para uso exclusivo de los hombres y niños 
y no para toda la comunidad, mujeres y niñas incluidas.
Fueran cuales fueran sus argumentos, al final 
“ganaron” tanto por el hecho de que ya estuviera 
construida como porque no conseguí convencerles 
de lo contrario. Pero en cualquier caso todos 
estábamos de acuerdo en que nos interesaba 
seguir llevándonos bien y seguir trabajando, no 
sólo en la asistencia inmediata sino también 
en el desarrollo de la nueva organización de 
desplazados internos que estaban creando.
Recuerdo que informé a mis superiores de lo ocurrido, 
tanto a los de aquel país como a los del Reino 
Unido, y no ocurrió nada. Excepto que a menudo me 
acuerdo y reflexiono sobre cómo yo, en nombre de la 
organización, no me di cuenta del valor que tenía para 
la gente disponer de una mezquita o tal vez de lo que 
supondría para la comunidad el carecer de una. Yo 
había trabajado con ellos, en contra de la autoridades 
locales, para que pudieran construir asentamientos 
de forma similar a ciudades en vez de campos 
estrictamente alineados, pero no había ido más allá y 
no había tenido en cuenta sus necesidades religiosas. 
Todavía no estoy seguro de que estuviera equivocado 
pero esta mera ilustración de la situación y sus pros y 
contras revelaban ciertas partes del problema principal.
Por el contrario, cuando estuve en Somalia a finales 
de 1992 estuvimos dispuestos a ofrecer mortajas 
para permitir a la gente que enterrara con las debidas 
(no solo en el caso de las organizaciones confesionales) 
en términos de neutralidad e imparcialidad. 
Las investigaciones internacionales sugieren que 
los antecedentes del personal contratado por las 
organizaciones confesionales tienden a ser similares a 
los del personal de las organizaciones aconfesionales1 
como consecuencia de la profesionalización 
del sector humanitario. Si esto tiende hacia la 
integración de las culturas organizativas, y prevalece 
un conjunto de principios comunes y un lenguaje 
humanitario convergente, la división entre las 
organizaciones confesionales y las laicas podría llegar 
a quedarse obsoleta algún día. Esto beneficiaría 
en gran medida a las personas necesitadas. 
Max Lamesch Max.Lamesch@mae.etat.lu habla en 
nombre de la Dirección General de Cooperación para 
el Desarrollo y Asuntos Humanitarios, Ministerio de 










Fe, ayuda y desarrollo: el modelo de UMCOR-Muslim Aid 
después de siete años
Amjad Saleem y Guy Hovey 
Hace siete años se formalizó en Sri Lanka una alianza estratégica entre el Comité Metodista Unido 
de Auxilio y la organización Muslim Aid en un acuerdo de asociación mundial. La alianza ofrecía 
un modelo para la provisión de asistencia humanitaria basada en la comunidad, culturalmente 
apropiada y sostenible. Entonces, ¿por qué no consiguieron sus objetivos?
El 26 de junio de 2007, una alianza pionera se 
formalizó en las Cámaras del Parlamento de 
Londres entre la ONG islámica del Reino Unido 
Muslim Aid (MA)1 y la ONG cristiana Comité 
Metodista Unido de Auxilio (UMCOR, por sus 
siglas en inglés)2. La visión a largo plazo de 
esta alianza consistía en desarrollar un modelo 
por el que un consorcio de organizaciones 
confesionales trabajaran juntas para proporcionar 
auxilio, desarrollo, paz y reconciliación, de modo 
que ofrecerían un espacio para el desarrollo del 
respeto y la comprensión mutua en un mundo 
en el que se estaba convirtiendo cada vez más 
la fe en una herramienta de conflicto en vez de 
una para resolverlo. Un artículo del número 30 
de RMF que se publicó en 2008 cubría la historia 
de la alianza y los retos que preveían. Algunos 
de esos retos se mostraron proféticos y siete 
años después la alianza tal y como se concibió 
sigue sin alcanzar las expectativas de aquellos 
primeros días, aunque sigue operando como 
mecanismo ocasional de financiación cruzada. 
El principio de la alianza
En agosto de 2006 la ciudad mayoritariamente 
musulmana de Muttur (en el distrito de 
Trincomalee, Sri Lanka) fue atacada por los 
Tigres de Liberación del Ealam Tamil. Los 
esfuerzos de los organismos de ayuda, de 
las Naciones Unidas y de la Cruz Roja para 
negociar un corredor humanitario en la ciudad 
se quedaron en nada, y pocos días después la 
mayoría de sus habitantes habían huido hacia 
la población mayoritariamente cingalesa de 
Kantale. Debido a la afluencia de decenas de 
miles de desplazados internos, la situación 
en la zona de Kantale ‒que ya contaba con 
escasos recursos‒ se volvió extremadamente 
tensa y la violencia pasó a ser habitual. 
Pese a que la mayoría de las ONG se habían 
marchado, UMCOR y MA seguían trabajando 
en la zona. A medida que se desarrollaba la 
crisis, ambas agencias gravitaban la una hacia la 
otra y en un par de días ya estaban trabajando 
juntas: habían establecido una oficina de 
campo y un almacén conjunto, y compartían 
personal, vehículos, suministros de ayuda y 
apoyo logístico. Ambas agencias trabajaban 
en coordinación con sus respectivos líderes 
y comunidades religiosas y con los consejos 
para coordinar la movilización de miles de 
voluntarios. MA se enzarzó con los imanes, el 
consejo coordinador para los teólogos y con las 
comunidades musulmanas en un debate sobre 
la naturaleza imparcial del humanitarismo y dio 
fe de la neutralidad del personal de UMCOR. 
El debate se centró en el imperativo de ambas 
religiones de servir a la humanidad y de 
paliar el sufrimiento de los desfavorecidos, un 
lenguaje que la gente entendió y con el que se 
sintió identificada. UMCOR hizo lo mismo en 
las zonas cristianas a través de los sacerdotes 
metodistas y en las zonas hindúes a cuyos 
sacerdotes conocían. MA y UMCOR también se 
acercaron al monje budista superior de la zona 
para pedirle que les ayudara a proporcionar 
ayuda a la acosada comunidad budista y, con 
su apoyo, floreció la cooperación interreligiosa 
y el templo budista se convirtió en un centro 
de distribución de ayuda. La alianza entre 
UMCOR y MA siguió vigente una vez que pasó la 
emergencia y se acordó trabajar en el desarrollo 
a largo plazo de una alianza institucional. 
diligencias religiosas al gran número de personas que 
estaban muriendo por culpa de la violencia y de la 
hambruna. Una situación mucho más extrema pero 
donde de algún modo se reconocía más la importancia 
de la religión en la muerte que su importancia en 
la vida, y parecía más fácil de asimilar para una 
organización que se define como laica y para su 
personal a la hora de responder activamente.
Maurice Herson maurice.herson@qeh.ox.ac.uk es 
coeditor de la Revista Migraciones Forzadas, Centro de 
Estudios para los Refugiados, Universidad de Oxford. 
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